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Del espacio público a una pandemia 
comunitaria

Kléver Vásquez Vargas1

La siguiente reflexión nace del aislamiento domiciliario. Desde allí, desde 
sus ventanas, se procura distinguir un horizonte posible; pues, al estar pro-
hibida la calle, estamos abocados a imaginar más allá o, por el contrario, a 
volcarnos más adentro, quizá, en nosotros mismos. El texto discurrirá so-
bre ese traslado de lo público hacia lo privado, tendencia ya marcada, pero 
intensificada por la emergencia sanitaria. Asimismo, señalará que esa ten-
dencia hacia lo privado puede camuflarse en ciertas prácticas comunitarias.

La primera víctima del coronavirus fue el espacio público; se trató de 
la estocada final a un convaleciente, pues el espacio público ya presenta-
ba síntomas de un cansancio saturado por el consumo, que lo volvió un 
espacio de acceso restringido, segregador y especulativo; una mercancía 
más, avalada por su valor de cambio. Dejó de ser el lugar donde podía 
encontrarse toda la diversidad social de una ciudad; quizá porque, cuando 
las diversidades se juntan, puede surgir el conflicto. Un conflicto que, entre 
otras cosas, pone en cuestión a las partes, frena sus progresos, desvía sus 
avances, pone en duda sus certezas, se opone a su movimiento habitual; y 
por ello, lo conflictivo o todo lo que ralentice la fluidez urbana interfiere 
también en su productividad. Es así que el espacio público se limpió de 
cualquier elemento que detuviera su flujo, lo que lo llevó a renunciar inclu-
so al encuentro imprevisto que puede dejarnos embelesados en una con-
versación o absortos en la contemplación. En cambio, se volvió un lugar 
de movilidad constante, de conexión antes que de comunicación; un lugar 

1 Arquitecto, docente de la Universidad Central del Ecuador. Correo electrónico: kfvasquez@uce.
edu.ec
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de paso (Sennett, 1977) cuya permanencia es medida por su rentabilidad 
y eficacia. En ese sentido, es comprensible la ausencia o la escasa presencia 
de mobiliario en parques y plazas donde poder sentarse y permanecer sin 
hacer nada. En Quito, por ejemplo, la plaza Foch, una de las más concu-
rridas, carece de mobiliario público, pues toda mesa o silla en la plaza le 
pertenece a alguien que, muy cordialmente, te invita a consumir.

Es evidente que no interesa lo improductivo ni todo aquello relaciona-
do con la divagación, la contemplación o el cuestionamiento inútil. Esto, 
aparte de ralentizar el flujo del capital, permite tomar en cuenta las dife-
rencias sociales existentes, que llevan incluso a la divergencia o al disenso 
urbano. Disenso que, por otro lado, se da en el encuentro con el “otro”, 
con el diferente; es decir, con el agonista, con aquel que, por estar en des-
acuerdo, permite que otros puntos de vista surjan, llegando a poner en 
entredicho las estructuras sociales más estables. Estas estructuras y roles 
sociales son adquiridos y aprendidos en instituciones formales como la 
escuela y la familia, y son, precisamente ellas, quienes pueden ser cuestio-
nadas en la calle. Porque es ciertamente la calle, el lugar urbano de la polí-
tica. Es decir, de la acción que el bíos politikós de Aristóteles puede realizar 
en libertad sin el sometimiento impuesto por la necesidad ni la utilidad; 
ya que la política, como si de un juego se tratara, posibilita el cambio del 
rol social. “La esencia política es el disenso. El disenso no es una confron-
tación entre intereses u opiniones: es la manifestación [manifestation] de 
una separación de lo sensible consigo mismo. La manifestación política 
hace visible aquello que no tenía razón de ser visto, coloca un mundo en 
otro…” (Rancière, 2019: 64). 

La pretendida eliminación de lo conflictivo del espacio público junto a 
la necesidad moderna de hacer de la calle un lugar más higiénico ha llevado 
a construir una imagen del espacio público con las cualidades materiales 
de lo liso, pulcro y pulido que, de acuerdo a Byung-Chul Han (2015), con-
forman las características estéticas de la sociedad contemporánea, las mis-
mas que contribuyen y permiten una fluida circulación del capital. Pues lo 
pulido e impecable no ofrece ninguna resistencia; además, caracterizarían 
a una sociedad “positiva” en la que “toda negatividad resulta eliminada” 
(Han, 2015). El mismo término de espacio público da cuenta de esa pre-
tensión higiénica de erradicar lo diverso, ya que deja de lado nominaciones 
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como calle o plaza, de connotación heterogénea, y por tanto conflictiva, 
para reducirlas a un término abstracto como el de “espacio público”, de 
carácter universal, ideológico y homogéneo, que solo puede ser habitado 
por un individuo genérico: el ciudadano (Delgado, 2011). Una sociedad 
así se empeña en transformar a la diferencia en igualdad o, en su defecto, 
en extrema diferencia; es decir, transforma al agonista en antagonista, en 
enemigo; muestra a las minorías como oposiciones esenciales para poder 
eliminarlas o, realmente, ocultarlas. Y, así, la diferencia podría ser despla-
zada, segregada y oculta de la misma forma que se hace con la enfermedad 
cuando se la relaciona con el enemigo a vencer. 

La segregación y el ocultamiento siempre se practicaron sobre quienes 
fueron considerados diferentes o enfermos; prácticas, estas, que se radica-
lizaron en momentos de epidemia y evidenciaron el rechazo social hacia lo 
diferente. Es así que el ciudadano común, inducido por aquella “norma-
lidad” prefirió alejarse de las que llegaron a considerarse “impurezas de la 
diferencia” (Sennett, 1994), pues, desde las pestes que azotaron Europa en 
la Edad Media, a la diferencia siempre se la relacionó con lo impuro, con el 
cuerpo corrupto, con el cuerpo enfermo. Pero lo impuro era también toda 
ideología dispar a la oficial, todo extranjero, todo cuerpo diferente. De esa 
manera, fue fácil relacionar a grupos minoritarios como portadores de una 
enfermedad para segregarlos al gueto.  

El “quédate en casa” también segrega, y todo aquel que sea observado 
fuera de casa puede también ser señalado y acusado, y, en toque de queda, 
incluso, encarcelado. Una cuarentena es separación, y sus efectos sociales 
pueden durar más que los biológicos. Los judíos de la Venecia del siglo XIV 
fueron segregados hasta mucho tiempo después de haber superado la peste 
negra que azotó la ciudad, en la medida en que su estigma se normalizó y 
generalizó. A ellos los segregaban al gueto, destinado para una comunidad 
específica; la comunidad judía en ese caso. El gueto como lugar confinado 
con pocas libertades. La muerte del espacio público representa también la 
muerte de la libertad. Desde el ágora griega solo los ciudadanos libres po-
dían ejercer el derecho de estar en el espacio público; es decir, en el espacio 
de la política, el espacio del necesario conflicto, el espacio de la diferencia. 
Entonces, cuando solo queda el espacio privado, el espacio de los similares, 
el espacio de la comunidad, queda también el espacio de la privación. 
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El espacio privado ampara a la familia como agrupación de similares, 
de iguales, de familiares, en la que la organización de roles está establecida, 
ordenada jerárquicamente y fundamentada en la tradición. El espacio fa-
miliar es un espacio de control, reglado y normado, precisamente privado 
de libertad, donde solo existe un discurso compartido e indiscutible, natu-
ralizado y ordenado; el discurso de la familia como discurso de propiedad 
privada. A la unidad de grupos privados con sus propias reglas y ritos, la 
vemos también a escala de comunidad. 

En el medio ambiente más simplificado existirá el orden porque los 
individuos conocen a los otros individuos y cada uno conoce su lugar 
territorial. Sus vecinos sabrán si usted tiene un violento acceso de furia, 
mientras que en una muchedumbre nadie le conoce. En otras palabras, 
la comunidad cumple una función de vigilancia. Pero ¿cómo puede ser 
también un lugar donde las gentes se muestren libres y abiertas entre sí? Es 
exactamente esta contradicción la que originan los roles particulares que se 
cumplen en la vida de la comunidad moderna, roles en los que las gentes 
intentan simultáneamente mostrarse abiertas con los demás y controlarlos. 
(Sennett, 1977: 370-371)

A ese tipo de comunidades, como en algunas familias, no tiene acceso el 
agonista, el cuestionamiento, el otro; toda diferencia es vista con recelo 
o, a su vez, transformada en antagonista, y se la prefiere evitar. Parte del 
crecimiento de Quito se explica por el paulatino alejamiento de las clases 
pudientes al buscar separarse de otros grupos sociales. Primero dejaron el 
Centro Histórico para poblar La Mariscal, en el centro-norte de la ciu-
dad; luego se alejaron aún más hacia el sector de La Carolina. El reciente 
crecimiento de los valles también da cuenta de ese paulatino alejamiento 
que busca habitar la “vivienda aislada” como espacio arquitectónico repre-
sentativo de la familia nuclear. Los discursos que han acompañado a ese 
progresivo distanciamiento son variados y van desde las ideas higienistas 
que promovían espacios en condiciones más saludables hasta la noción de 
seguridad que impera en la actualidad, pasando por un discurso que apela 
a vivir junto a la naturaleza en una “ciudad jardín”; discurso que propició 
el poblamiento del barrio La Mariscal desde los años veinte, y cuya propa-
ganda organizaba las garden parties como reuniones promocionales en los 
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jardines de las casas (Ponce, 2012). Se trataba de fiestas con invitados de 
similar ingreso económico como potenciales clientes. 

El similar ingreso económico también determina la clase social que 
habita las urbanizaciones cerradas, muy comunes en la actualidad, cuyos 
habitantes buscan las condiciones de distanciamiento y seguridad que estas 
proveen. Es decir, se trata de gente que, en principio, a simplificado sus 
diferencias y, por consenso, ha decidido levantar sus muros para protegerse 
del peligro que representa la calle, lo diferente. Además, se trata de un con-
senso implícito, asumido por cada uno de los individuos como evidente y 
hasta natural, evitando así la política, pues: “La esencia de la política radica 
en los modos de subjetivación disensual que revela una sociedad en su di-
ferencia consigo misma. La esencia del consenso, por el contrario, no con-
siste en la discusión pacífica y el acuerdo razonable […] su esencia radica 
en la anulación del disenso […] en la anulación de los sujetos excedentes” 
(Rancière, 2019: 69).

Si las comunidades o las familias no tienen acceso a un espacio público, 
no podrán encontrarse con otros discursos con los que puedan desarrollar 
el conflicto necesario o político; entonces, ese único discurso que gobierna 
la familia o la comunidad se volverá fundamental y esencial, lo cual puede 
llevar a sus miembros a actuar con fundamentalismo e incluso a llegar a 
la violencia simbólica y física. De ahí el peligro de levantar los muros en 
nombre de la protección; estos, fundamentados en la tradición y el paren-
tesco, harán que “[l]as únicas acciones que la comunidad lleva a cabo son 
aquellas que se refieren al gobierno emocional del hogar” (Sennett, 1977: 
384). Y cuando las gentes utilizan las relaciones íntimas como fundamento 
para las relaciones sociales, se vuelve lógico el fratricidio (Sennett, 1977).

Esos problemas estarán con nosotros por mucho más tiempo que la 
pandemia: la segregación, un control excesivo, un control basado en el 
discurso único que habla por tu bien y por el bien de la familia. Un con-
trol y un discurso que serán llevados a cabo por la Policía; la Policía que, 
para Rancière (2019), conoce el lugar y la ocupación específica que a cada 
uno le corresponde en la sociedad y, cuando algo interfiere con esa lógica, 
te dice “avance [que] aquí, en esta calle, no hay nada que ver” (Rancière, 
2015: 63). Esa misma Policía que, como un buen padre de familia, te dice: 
“quédate en casa [que], si te golpeo, es por tu bien”. 
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